TULLIO PERICOLI: Woody, Freud y otros. Editorial Lumen 
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, Primer Plano 


CIEN AÑOS 
DECINE 


por Horacio 
Bernades 


Ochenta libros fueron seleccionados por el 
equipo de Primer Plano como los mejores 
del año que pasó. Setenta de ellos están 
agrupados en los siguientes rubros: Ficción 
nacional, Ficción extranjera, Ensayo, Perio- 
dismo, historia y biografía, Cultura popular, 
Acontecimientos, Reediciones, Best sellers 
de ficción y de no ficción. Los otros diez fue- 
ron considerados como los mejores sinte- 
ner en cuenta género ni nacionalidad. 


MIA 


n 5 ARS OR 
y 


CLAUDIA CON- 
VERSA, por David 
Viñas. Editorial Pla- 
neta. 


Finalista del premio 
Planeta-Biblioteca del 
Sur 1994, esta novela 
significó el regreso de 
Viñas, después de ca- 
si veinte años, a la na- 
rrativa. Claudia con- 
versa mantiene mu- 
chas de las tensiones 
que caracterizaron la prosa del autor de Los 
dueños de la tierra. La historia de una joven 
provinciana que llega a Buenos Aires para es- 
tudiar Letras, le permite a David Viñas una re- 
construcción minuciosa y.polémica de los mí- 
ticos años 60. 


LUZ DE LAS+ 
CRUELES  PRO- H 
VINCIAS, por Héc- a 
tor Tizón. Editorial 
Alfaguara. 


yr Tizón 


“Como pocas veces 
en la literatura argen- 
tina, Luz de las crue- 
les provincias, ya des- 
de su título, es un libro 
calmado, líricamente 
triste. Bruscos chispa- 
zos mágicos, historias 
pequeñas dentro del todo, airean el conjunto. 
Pero envolviendo todo está esa melancolía tan 
alejada de la angustia urbana, incluso de la de- 
presión. Del equilibrio entre la riqueza de las 
historias y el marco desasido, carcomido que 
las envuelve, nace la originalidad de la obra de 
Tizón”, dijo Elvio Gandolfo en su reseña. 


FRIVOLIDAD, 
por Juan Forn. Edi- 
torial Planeta. 


Definida por Clau- 
dio Zeiger en este su- 
plemento como “una 
versión libre de nove- 
la política”, esta obra 
del autor de Nadar de 
noche se interna en el 
mundo de los medios, 
la política y la socia- 
bilidad del menemis- 
mo. Forn logra una acabada síntesis entre na- 
rrativa social y novela intimista que da una ver- 
sión lúcida y atrapante de los tiempos actua- 
les. 


ALDOR 


ESPERANTO, 
por Rodrigo Fresán. 
Editorial Tusquets. 


La primera novela 
del autor de Historia 
argentina depara no 
pocas gratas sorpre- 
sas. Como señaló José 
Pablo Feinmann, 
“Fresán se las ingenia, 
y de modo brillante, 
para ofrecer al lector 
una intriga con resolución sorpresiva, revólve- 
res pequeños y letales y tiro del final. La lite- 
ratura de Fresán está de vuelta de muchas y pe- 
ligrosas cosas: del éxito y del fracaso; lugares 
de los que, con aplastante asiduidad no se re- 
gresa.” 


FRESCOS DE; 
AMOR, por Liliana 
Heer. Editorial Seix ; 
Barral. 


tremadamente  sus- 
tantivado, la frag- 
mentación, el tiempo 
no lineal, los diálo- 
gos cortados, el rela- A 
to desde el punto de 
vista de la protago- 
nista y en primera 
persona femenina, contribuyen a forjar una 
historia cuyas secuencias se arman por el 
contacto de superficies que parecen aconte- 
cer casi simultáneamente”, reseñó Susana 
Cella. 


Domingo 31 de diciembre de 1995 


VILLA, por Luis 
Gusmán. Editoria! 
Alfaguara. 


Luis Gusmán 
vila 


A través de la his- 
toria de un empleado 
del Ministerio de 
Bienestar Social du- 
rante la época de Ló- 
pez Rega que casi ca- 
sualmente queda in- 
volucrado en el con- 
trol de las tortyras, 
Gusmán se acerca de 
manera sesgada al universo de la política. 
Conunatensión cercana al policial y que evo- 
ca en parte el tema del absurdo, la novela se 
interna en el dudoso y parasitario mundo mo- 
ral de un burócrata. 


TEATRO COm- [NAS 
PLETO, por Abelar- PELEA | 
Jeatro | 


do Castillo. Editorial ) 
Emecé. completo | 


“La aparición, este 
año, del teatro com- f 
pleto pone de mani- 
fiesto, una vez más, la 
versatilidad de Abe- 
lardo Castillo, una de 
las figuras másimpor- 
tantes del panorama 
actual de la literatura 
argentina. Cuentista y novelista, Castillo es, 
además, autor de seis obras dramáticas que 
se recogen en este volumen: El otro Judas, 
A partir de las siete, Israfel, Sobre las pie- 
dras de Jericó, El señor Brecht en el salón 
dorado y, finalmente, Salomé, la mayoría de 
ellas estrenadas con gran éxito de crítica y 
público”, dijo Miguel Russo. 


LA MESA DE 
LOS GALANES, 
por Roberto Fonta- 
narrosa. Ediciones 
De la Flor. 


“La especialidad de 
Fontanarrosa es mo- 
verse en todos los to- 
nos de la risa: desde la 
sonrisa que despiertan 
las actitudes patéticas 
de algunos de sus per- 
sonajes (los políticos 
corruptos de “Periodismo investigativo”) a la 
carcajada descontrolada que se genera enel clí- 
max de algunas historias. Pero, sin duda, su 
marca más característica está dada por los 
“cuentos de bar”: historias que transcurren o 
son relatadas nuevamente en las mesas de al- 
gún boliche”, sostuvo Sergio Olguín al rese- 
ñar estos cuentos. 


EL TESTAMEN- 
TO DE O'JARAL, 
por Marcelo Cohen. 
Editorial Alianza. 


En esta novela, 
Marcelo Cohen ima- 
gina la historia de un 
traductor de novelas 
populares que acepta 
formar parte de una 
extraña conspiración. 
Dijo Susana Cella so- 
bre esta original nove- 
la: “Las marcas quedarán inscriptas en el cuer- 
po de O” Jaral como la encarnación de una bús- 
queda descomunal de absoluto jugada simul- 
táneamente en todos los niveles—la historia po- 
lítica, las formas de la traducción, las contro- 
versias ideológicas, laindustria cultural, el pro- 
yecto personal—”. 


NO SE SI CA- 
SARME O COM- 
PRARME UN PE- 
RRO, por Paula Pé- 
rez Alonso. Editorial 
Tusquets. 


Panta Verez Alonso 


Y PERRO 


Una de los debuts 
más exitosos de este 
año. “Es el mundo 
atormentado de una 
mujer joven con sus 
afectos en carne viva, 
y su relación con el 
tiempo que le toca, sus amigos, la historia re- 
ciente que los define a todos ellos y la prema- 
tura fascinación que tiene desde niña con su 
propia muerte, Paula Pérez Alonso entra a la 


literatura sin privarse de nada, comenzando por 
el equívoco inicial de hacer sonreír para des- 
pués llevar al infierno. Su prosa es dura y po- 
ética a la vez, gélida por momentos y desga- 
rrada siempre”, dijo Cecilia Absatz. 


OLDSMOBILE ; 
1962, por Ana Ba- + 
sualdo. Editorial Al- ¡ 
faguara. : 


Con la inclusión de 
un nuevo relato, vuel- 
ve aaparecereste libro 
que tuvo una fugaz di- 
fusión una década 
atrás. “Un excepcio- 
nal uso de los recursos 
narrativos atraviesa y 
ensambla este conjun- 
to de cuentos de Ana Basualdo. Esta especie 
de afinidad, de equilibrio común se transfor- 
ma en un mecanismo narrativo que cada his- 
toria debe interrogar por sí misma. Por eso, en 
ningún caso hay espacios puros sino ideas obs- 
tinadas que deben probarse sobre ellos”, sos- 


tuvo Nora Domínguez. ¿ 


FICCION EXTRAN 


MR. VERTIGO, 
por Paul Auster. 
Editorial Anagrama. 


En una especie de 
homenaje a Mark 
Twain, esta nueva no- 
vela de Auster, se pre- 
senta, como escribió 
Miguel Russo “sin 
guiños, sin falsas ex- 
pectativas, sin actitu- 
des desmedidas, con- 
fiando en la casuali- 
dad, en que cada grano de arena que mueve el 
viento puede desencadenar una historia, Aus- 
ter sigue ocupando un lugar de honor en la na- 
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rrativa actual. Esta vez, con un relato lineal, 
que deja de lado toda sombra de aburrimiento 
y encierra al lector en un universo del cual no 
quiere salir nunca”. 


EL CERTIFICA- 
DO, por Isaac Ba- 
shevis Singer. Edito- 
rial Sudamericana. 


En esta novela, pu- 
blicada en idish en 
1974, es aquella don- 
de Singer lleva más 
fuerte la tensión entre 
las tradiciones y las 
tendencias seculariza- 
doras que se da tanto a 
nivel de las lengua co- 
mo de la educación. “El certificado es una obra 
notable en varios aspectos -sostuvo Marcos 
Mayer: como reconstrucción de los debates 
de la época y como trabajo de indagación en 
los:personajes”. 


NO ME ESPE- 
REN EN ABRIL, por 
Alfredo Bryce Eche- 
nique. Editorial Te- 
sisNorma. 


NOAVIS 
ESPERE 
EN ABRIL 


Un desopilantereco- 
rrido por los prejuicios 
e ideas de la oligarquía 
peruana. “Pero, junto 
conel detalle, trabajaen 
un enfoque perspecti- fi 
vista moviéndose hacia 
atrás y hacia adelante 10.7 7 
del presente narrativo a través de una suerte de 
genealogía y destino de cada personaje, y ques 
el mismo tiempo, el modo de contar los oríge- 
nes delas fortunas, los acuerdos políticos, lases- 
trategias de autosobrevivencia de la clase y Su 
consecuente acuerdo conlos generales”, dijoSu- 
sana Cella. 


ALFREDO 


[PUBLICADOS EN 199 


DELITO POR y 
BAILAR EL CHA $ 
CHA CHA, por Gui- 
llermo Cabrera In- 
fante. Editorial Alfa- 
guara. 


Luego de mucho 
tiempo, el autor de 
Tres tristes tigres y i 
Mea Cuba vuelve a la 
ficción con tres relatos 
que cuentan en una 
ciudad desconocida, E 
que se adivina como La Habana, la historia de 
un desencuentro sentimental. Lo que la prosa 
de Cabrera Infante parece haber perdido en des- 
pliegue y juegos de palabras lo ha ganado en 
tensión y profundidad. La morosidad supues- 
ta de estos cuentos esconde un trabajo intenso 
con la lengua y una mirada sobre la realidad a 
la vez más desencantada y perceptiva. 


EL NADADOR, 
por Gonzalo Con- 
treras. Editorial Alfa- 
guara. 


Una muestra de la 
madurez narrativa del 
autorde La ciudad an- 
terior. Trabajada des- 
de el contraste es este 
mecanismo “lo que da 
al texto de Contreras 
sostuvo Martín Ko- 
han— ese cierto des- : 
consuelo y que es el de la manera en que las 
relaciones entre las personas se echan a perder 
irremisiblemente. La escritura de Contreras, 
que por momentos se acerca casi sentimental- 
mente y por otros se distancia con la mayor 
ironía, da a la novela el tono exacto para na- 
rrar una especie de sordidez que está en su ba- 
se”. 


PLANETA 
CHAMPU, por Dou- 
glas Coupland. Edi- 
ciones B. 


“En esta nueva no- (2 
vela de Coupland na- HA? 
daparecesercomoen Y 
Generación X. Qui- 
zás hasta se podría 
afirmar que'es una 
negación de aquel 
primer libro. Esta ¿ 
vez, el protagonista, 
Tyller, es un muchacho de veinte años que 
aspira a ocupar un cargo importante en una 
de las más pujantes empresas de su pueblo. 
En una jugada maestra de Coupland, como 
volviendo a la olvidada técnica del folletín 
del síglo XIX, Tyller consigue el éxito y pue- 
de empezar a ver claro su futuro”, analizó 
Miguel Russo en su reseña. 


RARO, por Ben- 
jamín Prado. Edito- 
rial Plaza € Janés. 


Primera novela —ga- 
lardonada con el pre- M4 
mio “El Sitio” de Bil- 
bao-— del joven madri- 
leño Prado. En ella, y a 
lo largo de los diez ca- 
pítulos que la compo- 5 
nen, se asiste a un ver- 
dadero road-movie ur- 
bano de fin de siglo en 
el cual la desesperanza 
se plantea como la única solución posible para 
todos los personajes. Con ecos de lo mejor de la 
poesía del rock, Prado realiza en esta novela una 
suerte de homenaje a Raymond Carver. 


EN SALVAJE 
COMPANIA, por 
Manuel Rivas. Edi- 
torial Alfaguara. 


“Por momentos, es- 
te libro del escritor ga- 
llego Rivas recuerda 
el lenguaje utilizado 
por Juan José Saer 
—comparó Miguel 
Russo— las frases que 
parecen no conducir 
al sitio que invariable- 
mente conducen, la 
profusión de comas irremediablemente colo- 
cadas en el lugar preciso, el divagar perfecto- 


de las proposiciones, la lentitud medida y bus- 
cada de los acontecimientos. De esa manera 
logra una historia contada como sólo se puede 
contar con toda una noche por delante.” 


MADAMA SUI, z 
por Augusto Roa Augusto Koa Bastos 
Bastos. Editorial Madama Su 
Seix Barral. 


Una historia sobre 
el régimen sexual du- 
rante la dictadura pa- 
raguaya en la cual Roa 
Bastos denuncia la 
búsqueda desenfrena- 
da del poder en la so- 
ciedad contemporá- a oO 
nea. “El autor de Yo el Mi 
supremo va y viene en el relato de los hechos 
como un reportero atemporal y omnisciente 
que entendió de antemano que no hay ningún 
hecho posible de ser contado con certeza”, se- 
ñaló Miguel Russo. 


NI UN PELO DE 
TONTO, por (Ri “=======>>.:- 
chard Russo. Edito- 
rial Anagrama. 


Nobody's foo! 


Luego de sus dos 
primeras novelas —Al- 
to riesgo y Mohawk, 
aún no traducida en 
castellano—, Richard 
Russo traslada el es- 
cenario de sus perso- 
najes a North Bath, un 
pequeño pueblo simi- 
lar a Mohawk. Este libro es el punto de parti- 
da de Las cosas de la vida, protagonizada por 
Paul Newman y Jessica Tandy. En lo estricta- 
mente literario, Richard Russo vuelve a desta- 
carse como uno de los mejores narradores con- 
temporáneos de los Estados Unidos. Esta vez, 
con la historia de un sesentón que, mediante 
ironías y razonamientos descabellados, anali- 
za las relaciones de todo un pueblo. 


i NSAYO 


DE LA HISTO- 
RIA A LA ACCION, 
por Hannah Arenat. 
Editorial Paidós. 


Esta serie de artícu- 
los, desconocidos en 
español, permiten 
acercarse una vez más 
a una de las pensado- 
ras más agudas y no- 
tables de este siglo. 
Este volumen incluye, 
además de ensayos 
sobre la actividad del pensar, el problema de 
la acción y la cuestión de la mirada al pasado, 
una extensa entrevista a la autora que sirve pa- 
ra profundizar en sus concepciones. 


LAS REGLAS 
DELARTE, porPie-. 
rre Bourdieu. Edito- 
rial Anagrama. 


Pierre Bourdieu 


La historia de la in- 
vención del microcos- 
mos intelectual volca- 
da de manera crítica 
por el autor de Campo 
intelectual, campo de 
poder. Centrado en el 
análisis de la figura de 
Gustave Flaubert, y 
fundamentalmente en su obra La educación 
sentimental, este trabajo del sociólogo francés 
es poco condescendiente con el discurso aca- 
demicista y sus sofismas y vuelve a abrir la po- 
lémica sobre el lugar del arte en la sociedad 
contemporánea. 


EL ORDEN DE 
LOS LIBROS, por $ 
Roger Chartier. Edi- ¿ 
torial Gedisa. 


El historiador fran- 2 
cés del libro y de la 
lectura Roger Char- 
tieranaliza en este en- ¿ 
sayo los intentos que 
se realizaron en Occi- 
dente para controlarla ¿ 
enorme cantidad de 
textos que se pusieron 
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en circulación entre fines de la Edad Media y 
el siglo XVIII. De ese trabajoso ordenamien- 
to, Chartier afirma que partieron algunas de las 
claves que rigen hoy el mundo del libro: la fun- 
ción del autor, el sueño de una biblioteca uni- 
versal y la relación entre el lector y el material 
de lectura. 


POLÍTICA Y 
CULTURA A FINA- 
LES DE SIGLO XX, 
por Noam 
Chomsky. Editorial 
Ariel. 


Resultado de tres 
conferencias que el 
mismo Chomsky uni- 
ficó en un libro para 
dar un amplio panora- 
ma de las tendencias ALA 
políticas y culturales de este fin de siglo, siguen 
manteniendo el mismo espíritu iconoclasta con 
que el intelectual norteamericano pasó de la 
lingúística a la acción militante. Las críticas al 
capitalismo, el derrumbe del sistema socialis- 
ta, el Tercer Mundo y la posmodernidad son al- 
gunas de las cuestiones que recorre Chomsky 
en este libro polémico y movilizador. 


EL ESTADO SE- 
DUCTOR, por Re- 
gis Debray. Editorial 
Manantial. 


rRÉGIS 
Este libro del algu- Es 
na vez amigo del Che 
Guevara analiza el pa- 
saje del modelo de es- 
tado educador—propio 
de la modernidad— al 
del estado publicitario 
que regentea en todos 
los ámbitos de la vida 
actual. El cambio en la priorización de los te- 
mas, las nuevas tecnologías que registran y ar- 
chivan instantáneamente los acontecimientos 
y la creación de una copia de cada suceso son 
algunas de las zonas de reflexión de Debray. 


ESCRIBIR, por 
Marguerite Duras. 
Editorial Tusquets. 


Extractos de las fil- 
maciones que la auto- 
ra de El amante reali- 
zó para la televisión y 
en la cual comenta, 
entre otras cosas, los 
orígenes de algunas 
de sus historias más 
recordadas. “Presen- “As 
tadas como una suerte de Biblia atea y perso- 
nal, describió Miguel Russo— estas conferen- 
cias de Marguerite Duras sobre la operatividad 
de la escritura son, en definitiva, un diálogo 
imperdible, de entrecasa, dignos de atesorar”. 


FOUCAULT Y 
SUS CONTEMPO- 
RANEOS, por Di- 
dier Eribon. Editorial 
Nueva Visión. 


Michel Foucauit 


La aparición de la 
biografía del periodista 
francés Didier Eribon 
sobre Michel Foucault 
trajo una serie de polé- 
micas en torno a la 
cuestión de hasta dón- 
de debíaindagarse enla 
vida privada de alguien cuyo interés mayor eran 
sus ideas. Este libro es, por una parte, una res- 
puesta a esos cuestionamientos y un rastreo de 
los vínculos del autor de La historia de la sexua- 
lidad con Sartre, Lacan, Levi-Strauss y Althus- 
ser, entre otros. 


EL  FILOSOFO 
CESANTE, por Ho- 
racio González. Edi- 
torial Atuel. 


EL FILOSOFO 


CESANTE 


TAO HALA DAI Esc 


Bajo el subtítulo 
“Gracia y desdicha en 
Macedonio  Fernán- 
dez”, Horacio Gonzá- 
lez recorre tanto lo efí- 
mero como lo inmortal 
del autor de Papeles de 
recienvenido. Mace- 
donio está en cada una de las páginas, guian- 
do, en una suerte de juego de las escondidas, el 
análisis de González. El filósofo cesante se pre- 
senta así como una nueva e interesante mane- 
ra de entender y practicar el difícil camino de 
la crítica cultural. 


Haracio Gonzólez 


MEDICOS, MA- 


LEANTES Y MARE 
CAS, por Jorge Sa- o 
lessi. Editorial Bea- — vorge Salassi 


triz Viterbo. 


“Este libro del in- 
vestigador argentino 
Jorge Salessi muestra 
que la existencia de 
una homosexualidad 
argentina no es sólo 
un efecto de la políti- 
ca sino el sustento de 
su construcción y relata cómo la sodomía, uti- 
lizada como metáfora para representara la bar- 
barie, fue organizando categorías que se apli- 
caron luego para patologizar cualquier forma 
de insubordinación social “sostuvo María Mo- 
reno en una nota que acompañó un extenso re- 
portaje a Salessi. 


BORGES, UN + 
ESCRITORENLAS 
ORILLAS, por Bea- 
triz Sarlo. Editorial 
Ariel. 


Surgido de una serie 
de conferencias dicta- 
das en Inglaterra, este 
trabajo de Beatriz Sar- 
lo indaga en aspectos 
poco recorridos de la 
obra borgeana: su con- 
figuración como escrí- 
tor argentino y la dimensión filosóficopolítica 
de sus textos. Este libro puede leerse como una 
continuidad de la preocupación constante de 
Sarlo por el rastreo de las formas que asumen 
la modernidad y la vanguardia en la Argenti- 
na. 


EL FINNEGANS E 
WAKE POR DEN- 
TRO, por Mario Te- k 
ruggi. Editorial Tres ' 
Haches. o 

MARIO E TERUGGL 
“Con este ensayo, y S 
Mario Teruggi ha ob- 
tenido el sitio de privi- 
legio entre los pocos 
devotos que tiene el 
Finnegans Wake en el 
país”, planteó C.E. Feiling en su análisis de es- 
ta singular obra. Desarmando la maquinaria 
verbal joyceana ante los ojos del lector, le se- 
ñala así el camino para continuar el trabajo por 
su cuenta. “El Finnegans Wake por dentro es 
uno de los mejores libros de crítica literaria que 
han aparecido últimamente en la Argentina”, 
concluyó Feiling. 


LA SUPERIORIDAD 


El cine reclama los temas excesivos y la psicología minuciosa. Exige la rapidez, 
pero, sobre todo, la repetición, la insistencia, la vuelta sobre lo mismo. El alma 
humana desde todos sus aspectos. La superioridad de este arte y la potencia de 
sus leyes residen en el hecho de que su ritmo, su velocidad, su alejamiento de la 
vida, su aspecto ilusorio, exigen la rigurosa criba y la esencialización de todos sus 
elementos. Esta es la razón por la cual el cine necesita los temas extraordinarios, 
los estados culminantes del alma, una atmósfera de visión. El cine es un excitan- 
te notable. Actúa directamente sobre la materia gris del cerebro. Cuando el sabor 
del arte se haya amalgamado en proporción suficiente con el ingrediente psíqui- 
co que detenta, dejará atrás largamente al teatro, que se verá relegado al armario 
de los recuerdos. Porque el teatro es ya una traición. En él vamos más a ver a los 
actores que a las obras, en todo caso, son aquellos los que primero actúan sobre 
nosotros. En el cine, el actor no es más que un signo viviente. En él están toda la 
escena, el pensamiento del autor y la secuencia de los acontecimientos. Y esto es 
lo que nos impide pensar en ellos. 


MIVIDA 


Una película rodada o imaginada por mí, titulada "Mi vida": una larga secuen- 
cia de celuloide negro en la que sólo centelleara alguna cosa de vez en cuando, 
las duras hojas marchitas, p. ej., que en enero —los árboles habían perdido hacía 
tiempo su follaje=se deslizaban sibilantes sobre el seco y limpio asfalto. 


Peter Handke 
LAS EXPRESIONES 


De repente su cara adoptó esa expresión que sólo puede tener su origen en el re- 
petido estudio de revistas de cine, y que sólo se puede describir como un prolon- 
gado anhelo rubio de algo... un anhelo de que te cases con la juventud de Shirley 
Temple, el poder lucrativo de Clark Gable; el amor de Clark Gable y el talento 
de Charles Laughton... y con una sonrisa resplandeciente la chica se fue. 


F. Scott Fitzgerald 
PROPAGANDA 


La conflagración agiliza cada vez más la sensibilidad europea. Nuestra gran gue- 
rra higiénica, que tendrá que satisfacer todas nuestras aspiraciones nacionales, 
centuplica la fuerza innovadora de la raza italiana. El cinematógrafo futurista que 
estamos preparando, deformación jocosa del universo, síntesis alógica y fugaz de 
la vida mundial, será la mejor escuela para los jóvenes: escuela de alegría, de ve- 
locidad, de fuerza, de temeridad y de heroísmo. El cinematógrafo futurista con- 
tribuirá así a la renovación general, reemplazando a la revista (siempre pedantes- 
ca), al drama (siempre tedioso y opresivo). Las necesidades de la propaganda nos 
obligarán a publicar algún libro de vez en cuando. Peropreferimos expresarnos a 
través del cinematógrafo, de los grandes cuadros de palabras en libertad y de los 
móviles carteles luminosos. 


LA OSCURIDAD 


En una noche de otoño hacía calor húmedo y yo fui al cine. La linterna del aco- 
modador alumbraba mis pasos y hacía brillar mis zapatos, que a cada instante es- 
taban a punto de pisarlo. El se detenía bruscamente para ofrecerme asiento y le 
parecía raro que a mí me gustara sentarme tan adelante. Mientras tanto yo pensa- 
ba: "El no sabe que yo tocaba el piano en los cines cuando era joven y me acos- 
tumbré a mirar la película al pie de la pantalla. “Como quien dice: tomar leche al 
pie de la vaca". Apenas me senté, vi en la tela una mujer que perdía dinero en la 
mesa de un casino. Pero cuando pude distinguir algo en la oscuridad de la sala, 
me encontré cerca de dos niños. Esto me intranquilizó: generalmente los niños 
conversan, se mueven mucho o hacen vibrar el asiento con un temblor del pie; 
entonces yo no puedo entregar los ojos a la pantalla. Estuve esperando que los ni- 
ños me molestaran, no lo hicieron, pero yo quise sacarme esa preocupación y me 
cambié de lugar. -Además de estar adelante, me gusta sentarme solo y un poco 
ala izquierda de la tela.— Cuando volví a ver la mujer que perdía dinero, ella es- 
taba en un hotel y el gerente le advertía que debía abandonar sus habitaciones a 
la mañana siguiente. Esa noche ella entró en una de sus piezas con pasos lentos. 
Su belleza venía bien con su desesperación y con su cuerpo flojo, que movía en- 
tre un vestido de fiesta. Yo le tomé simpatía, me puse un poco dentro de su piel 
y me imagiñé el roce del vestido en la lentitud de sus pasos. Ella tenía pensamien- 
tos de desdicha y todo su cuerpo parecía abandonado a la desgracia. Yo hubiera 
querido que aquella mujer aprovechara la última noche en aquel hotel lujoso. Ella 
debía aislar esas horas y gozar de todo lo que después podría recordar en plena 
miseria: tendría que proveerse de felicidad como los camellos comen y beben pa- 
ra muchos días del desierto. 

A mí me había quedado en la sangre todo el lujo y los pasos lentos de aquella pe- 
lícula, y al salir del cine, no sólo caminaba lentamente y se me erizaba la piel al 
imaginarme que cruzaba mundos de grandeza, sino que evitaba tropezar con la 
gente y trataba de que mis pasos no tuvieran ninguna detención brusca y no me 
despertaran de aquel sentimiento de las cosas. Si algún pequeño accidente me 
obligaba a poner atención en él, yo tenía la actitud de una condescendencia disi- 
mulada y en seguida volvía a tomar el ritmo de mi vida, que era desconocida pa- 
ra toda la gente que salía conmigo, pero que tenía que ver con lo que terminaba 
de ocurrir en la pantalla. 

Felisberto Hernández 


NOSTALGIAS 


Si alos persas de Montesquiuieu se les 
hubieraocurrido entrar, entorno a 1930, 
en un cine siciliano de pueblo, su im- 
presión habría sido que el espectáculo 
consistía en lo que pasaba entre los es- 
pectadores; y en especial entre los del 
gallinero y los del patio de butacas. En 
la película que acabo de ver, Cinema 
Paradiso, de Giuseppe Tornatore, hay 
todo un tejido de cuya veracidad no só- 
lodoytestimoniosino quel lector pue- 
de buscar un equivalente en viejas pá- 
ginas mías (Gli zii di Sicilia, Los tíos de 
Sicilia). Como un tío mío, empleado 
municipal, se ocupaba de la adminis- 
tración del cine, yo era un espectador + 
privilegiado; iba siempre a un palco y 
a veces incluso al central, que se llama- 
ba del alcalde (nunca se vio al alcalde 
en el palco, quizás por no gustarle el ci- 
ne, quizásincluso porque, aficionado al 
teatro, lo detestaba). Aquel palco tenía 


Antonin Artaud 


Marinetti 


Domingo 31 de diciembre de 1995 


Henry Miller según Henry y June de Philip Kaufman. 


HORACIO BERNADES 
n estos primeros cien años, las 
relaciones entre el cine y los es- 
critores no han sido, se sabe, 
un remanso de felicidad. No 
para los escritores, al menos, 

cuyo aporte al arte cinematográfi- 

co ha consistido, en el cincuenta por 
ciento de los casos, en vender sus 
libros para que resultaran sistemá- 
ticamente destrozados, tergiversa- 
dos o expurgados. (En algunos ca- 
sos, para bien, preciso es señalar- 
lo.) El restante cincuenta por cien- 
to es el de los privilegiados que tu- 
vieron la fortuna de firmar contra- 
to, por una paga más o menos de- 
cente, para escribir guiones. Textos 

a dos columnas, sin la menor rela- 

ción con la literatura y mu- 

cho menos con la propia 

obra. Guiones que resul- 

tarían sistemáticamente 

destrozados, tergiversa- 

dos, expurgados... el 
El cine les ofrece ahora 

a los escritores la oportuni- 

dad de restañar las heridas, con- 

vocándolos a participar activamen- 
te. Claro que, para ello, deberán ha- 
cer un pequeño sacrificio: conver- 
tirse en personajes de ficción. Si su 
nombre es T. S. Eliot, usted prota- 
gonizará una película llamada Tom 

« Viv. Si Pablo Neruda, presénte- 

se en el rodaje de El cartero. Señor 

Lytton Strachey, lo buscan en Ca- 

rrington. C. S. Lewis: Hágase fa- 

moso. Actúe en Tierra de sombras. 

La tendencia no es nueva cierta- 
mente. Aunque, a juzgar por la car- 
telera actual, es creciente. Antes de 

Eliot, Neruda y Cía., otros fueron 

personajes de película y esa histo- 

ria merece rebobinarse. 


Románticos y etílicos. Lord Byron, 
el doctor Polidori y la pareja inte- 
grada por Percy y Mary Shelley tie- 
nen el record de apariciones en ci- 
ne. La más añeja es la del clásico La 
novia de Frankenstein (James Wha- 
le, 1935), pero también puede vér- 
selos retozar y jugar a la literatura, 
en una jornada de verano de 1816 al 
borde del lago Ginebra, en otras pe- 
lículas. Entre ellas, Gothic (Ken 


Russell, 1986), Haunted Summer. 


(1988) y Frankenstein perdido enel 
tiempo, versión Roger Corman 
(1990) del Prometeo desencadena- 
do de Richard Matheson. Al jocun- 
do Mark Twain se lo vio como bar- 
quero, buscador de oro, impresor, 
editor y hasta como escritor en Las 
aventuras de Mark Twain, olvidado 
título Warner de los años *40. Más 
cerca en el tiempo, en Barton Fink 
no lució por su sobriedad William 
Faulkner, disimulado bajo un nom- 
bre de fantasía y con Judy Davis co- 
mo secretaria todo-servicio. No se 
presentaba escribiendo, sino ha- 
ciendo uso de un mingitorio públi- 
co. Más digno, aunque en segundo 
plano, Dashiell Hammett se prepa- 
raba un martini en Julia y ponía a 
Jason Robards en la pista del Oscar. 
Mientras que en el Hammettde Wim 
Wenders (en la Argentina, Investi- 
gaciones en el Barrio Chino), el vie- 
jo Dash vivía una aventura digna de 


La relación entre la 
literatura y el cine conoce 
todas las variantes del 
amor, el odio, el 
desencuentro y la mala fe. 
Considerado como 
heredero de las grandes 
narraciones del siglo XIX, 
el séptimo arte ha 
mantenido, durante un 
siglo y no sin 
malevolencia, una cierta 
dependencia con novelas 
y relatos, contratándolos, 
expurgándolos y 
transformando palabras en 
metros y metros de 
celuloide. Aquí se cuentan 
algunos tramos de esa 
historia desde los dos 
lados: la presencia de los 
escritores en la pantalla, 
quienes, para no ser 
menos, dan sus opiniones 
sobre el cine. 


“se con un secundario tardío. En Los. 


Sam Spade, su héroe de ficción. — |. 

Paradójicamente, a Hemingway, 
que —podría pensarse— vivió para 
ser filmado, el cine le debe todavía 
un protagónico. Debió conformar 


modernos (Alan Rudolph, 1988) se 
lo adivinaba fugazmente, sin toros 
ni leones a la vista, acodado a la ba- 
rra de un bistró en el París de entre- 
guerras. Allí asomaba también, en- 
tre sombras, la figura temible de 
Gertrude Stein. Por la misma épo- 
ca y lejos de los trópicos, en Henry: 
£ June Henry Miller gozaba de las 


mem 
rosa: 

(Huj > 
ciost a 
paras 

mem. 
Mao 


mieles de la blonda Uma Thurman | Pa 
y de Anais Nin. doy 
tangr 
De Mishima a Macedonio. En la | públi. 
versión Hollywood de MadameBo- | entr. 
vary (1949), un Gustave Flaubert | timos, 
idéntico a James Mason introducía | lado: 
a Emma y sus amores, sentado fren= | muen 
te a un tribunal que lo juzgaba por | bará. 
ofensa a la moral. Más reciente- | Fog! 
“mente, en la versión Bertolucci de | Vído 
El cielo protector (entre nosotros, | levii-. 
Refugio para el amor) el narrador | sons. 
anónimo que comentaba las desdi- | inleo 
chas de Kit y Porte en el desierto | ent 
no era otro que Paul Bowies, autor | cun; 
de la novela. dect 
Del Atlántico al Pacífico, y de allí | - 
ala lejana Oceanía, la vida y la obra | soi. 
de Yukio Mishima se hicieronunaen | Camy; 
la ambiciosa Mishima (Paul Schra- | párs ' 
der, 1985, en la Argentina directa d criba 
video), mientras que la neocelande= | trañir. 
sa Janet Frame sufrió y sublimó su= | cri. 
frimientos, en Un ángel en mi mesa | Sea. 
Prol. 


(Jane Campion, 1990), basada: 
tres volúmenes de su autobi 


| “riniento, severísimo bajo los ras- 
| ade Enrique Muiño en Su mejor 
iwmo y más preocupado por la 
'r'radel Paraguay que por evocar 
'spmbra terrible de Facundo. Ni 
Res mi Cortázar (el autor de Fic- 
miesfue aludido, como “el biblio- 
ario”, en la aparatosa versión ci- 
'¡matográfica de El nombre de la 
10). En la casi secreta Invasión 
ugo Santiago, 1968) el senten- 
wo Don Porfirio, mate, poncho y 
“tadojas, remite inconfundible- 
«nte (y recuerda físicamente) a 

acedonio Flores. 
Paramal o para bien, Arlt, Giron= 
y Marechal tuvieron, de modo 
“agencial y en versiones para todo 
'blico, sus respectivos alter egos, 
tres films de Eliseo Subiela: Ul- 
1s imágenes del naufragio, El 
do oscuro del corazón y No te 
veras sin decirme a dónde vas. La 
¡ayla delgadez de Horacio Qui- 
34 fueron monopolizadas por 
tor Laplace. En la miniserie te- 
vsiva Horacio Quiroga, de per- 
NAS Y personajes, dirigida por el 
eresante Eduardo Mignogna, y 
el film Historias de amor, de lo- 


"4 Y de muerte, que espera fecha 
+ estreno. 


writores que escriben. Salvo 
infadas excepciones, en buena 
fede las películas citadas los es- 
¡Dres no escriben. Por alguna ex- 
Marazón, para que un escritor es- 
iba en Cine parece necesario que 
«Un personaje de ficción. Así en 
Widence (Alain Resnais, 1977), 
Gielgud fusionaba las circuns- 
nétasde su vida con las de su nue- 
¡Yovela, generando toda una se- 


rie de cruces y pasajes entre ambos 
planos de realidad. Gielgud volve- 
ría a escribir, ahora como Próspe- 
ro, en la abarrotada versión Gree- 
naway de La tempestad de William 
Shakespeare. Un continuo entre lo 
real y lo imaginario, semejante al 
de Providence, daba también es- 
tructura a Epílogo (1983) del espa- 
ñol Gonzalo Suárez, él mismo ci- 
neasta y literato. Pero es en la obra 
de Francois Truffaut donde vida, li- 
teratura y cine suelen atarse, como 
si la producción de una de ellas im- 
plicara necesariamente a las otras. 
El género epistolar (Las dos ingle- 
sas, 1971), pero también el infor- 
me científico, como en El niño sal- 
vaje (1969). Y, por supuesto, la no- 
vela de amor que escribe el prota- 
gonista de El amante del amor 
(1977), a medida que vive y que 
ama. - 

Desde los años “80, los desvelos del 
escritor han sido tematizados, de 
modo insistente y quizás impensa- 
do, por un género tenido por bárba- 
ro y bastardo: el cine de terror. Con 
el crucial aporte de Stephen King, 
uno de los escritores contemporá- 
neos más obsesionados con los ries- 
gos del oficio, esen varios films del 
género donde más a fondo se traba- 
jan las cuestiones de la escritura. 


Monstruosa literatura. En El res- 
plandor (Kubrick, 1980, sobre no- 
vela de Stephen King), Jack Torran- 
ce se encierra, para escribir una no- 
vela, en un hotel gigantesco y va- 
cío. Tan vacío como las páginas en 
blanco que no logra llenar. Tan va- 
cío como su cerebro: Torrance es 
un escritor bloqueado. Por una cruel 


ironía, Torrance no logrará jamás 
escribir su novela, pero la protago- 
nizará, en forma de pesadilla y ayu- 
dado por sus fantasmas. Nada de- 
masiado distinto le ocurre al prota- 
gonista de Barton Fink, en la que 
no casualmente abundan las citas a 
El resplandor. Para Fink, como pa- 
ra Torrance, el precio de la página 
en blanco es la locura. 

En Misery (1990, sobre novela de 
King), Paul Sheldon también paga, 
pero no por su fracaso sino por su 
éxito. Cuando quiera “asesinar” a 
la heroína de sus novelones román- 
ticos para convertirse, de una vez, 
en un escritor “serio”, su fan núme- 
ro uno se lo impedirá, haciendo de 
él su prisionero. “Sin míno sos na- 
da”, le espeta la terrible Annie, y 
en ese momento queda claro que un 
lector puede ser el monstruo que 

el escritor creó. En La mitad si- 
niestra (1991), que completa el 
díptico de King sobre las pesa- 
dillas del bestsellerismo, la 
creatura es George Stark, seu- 
dónimo inventado por Thad 

Beaumont para lucrar con 
novelas de terror explícito. 

Cuando Beaumont preten- 
da enterrarlo, su alter 
ego, un psychokiller de 
jopo y navaja, cobra- 

rá vida e intentará 
cobrarse la de su 
creador, a degúello. 
Patologías del escri- 

tor: si los films anteriores lo imagi- 
nan como un esquizofrénico en po- 
tencia, en Festín desnudo, film de 


David Cronenberg libremente ba- 
sado en El almuerzo desnudo de 
William Burroughs, se sospecha 
que la literatura podría ser una de 
las formas de la adicción. La pa- 
ranoia signa también a En la boca 
del miedo, firmada por John Car- 
penter y de reciente y breve paso 
por la cartelera local. En el corazón 
de su trama, un escritor de best se- 
llers de terror, Sutter Cane, “que 
vende más que Stephen King”. 
Aunque su estilo recuerda más bien 
al de Howard Phillips Lovecraft, al- 
rededor de cuya obra gira todo el 
film. 

Comoel Necronomicon lovecraf- 
tiano, la más reciente novela de Ca- 
ne tiene un alto poder tóxico. Epi- 
démico, en verdad: cuando su pú- 
blico cautivo (que es casi la totali- 
dad de la población mundial) la lea, 
comenzará a mutar, dando paso a 
una raza de antiguos monstruos que 
vienen a reconquistar la Tierra. 
Aunque como muchos de sus co- 
legas— se crea un dios, Cane no es 
más que un amanuense de esa raza 
infame, el puente de oro hacia el 
apocalipsis. 

Todas ficciones parecen darle la 
razón a William Lee, protagonista 
de Festín desnudo, cuando afirma 
que “la literatura es algo demasia- 
do peligroso”. Peligrosa por su po- 
der: en ninguno de estos films se 
vuelve a ser el mismo después de 
haber atravesado la experiencia de 
leer, escribir o publicar. Una fe en 
la literatura que parece ir a contra- 
pierna de los tiempos que corren, y 
que nos recuerda que, en plena era 
de la imagen, el cine sigue siendo 
la novela del siglo XX. 


EIENLNO// 


la ventaja de estar al lado de la cabina de proyección, adonde en los descansos me 
deslizaba no sólo para hacer acopio de los fragmentos de película de que estaba 
sembrado a cada proyección; conseguía también convencer al proyeccionista, a 
veces, de que me cortase un par de fotogramas de los más sugestivos. Tenía toda 


una colección. 


DEMANDA 


Leonardo Sciascia 


Cine: es uno de los pocos oficios en los que se puede llegar a ser célebre sin ser 
ni bello ni inteligente ni buen actor ni distinguido o culto; se comprende enton- 


ces que tenga tanta demanda. 


LOS DESVIOS 


Boris Vian 


¿Cuándo obtiene los mejores resultados al trabajar para el cine? 
—Entre mis obras llevadas al cine, la que más me satisfizo fue una en que actores 
y escritor se desviaron por completo del guión para inventar las escenas en vivo, 
justo antes de hacer las tomas. Si no me hubiese tomado o creyese que no era ca- 
paz de tomarme el trabajo para el cine en serio, por simple honestidad hacia la ci- 


: nematografía y hacia mí mismo, no lo habría intentado. Pero ahora sé que nunca 


seré un buen escritor de guiones y, por eso, ese tipo de creación nunca tendrá pa- 
ra mí el carácter de urgencia que tiene mi propio medio de expresión. 


LA MEDIOCRIDAD 


La inmensa audiencia multinacional crea necesariamente mediocridad. Los fil- 


William Faulkner 


mes deben ir destinados a un término medio entre el millonario americano y el 
coolie chino, la institutriz de provincias y el camarero de un villorrio minero, por- 
que tienen que llegar a todas partes y gustar a todo el mundo. Propagan conside- 
rablemente el arte dramático pero, como tienen que suscitar el interés del ciento 
por ciento de la población del globo, exceptuando a los niños de pecho, no pue- 
den permitirse el lujo de ocuparse de ese diez por ciento privilegiado, que cons- 
títuye el teatro intelectual ni del diez por ciento ínfimo que corresponde al teatro 
más vulgar. Resultado de ello es que el cine ha suplantado los antiguos valores 
de la liturgia y la escuela dominical: respira moralidad pero no osa abordar la vir- 
tud. Y la virtud, que desafía y desprecia a la moralidad aun cuando no entre abier- 


tamente en lucha con ella, es la savia que da vida al buen arte dramático. 
George Bernard Shaw 


PARA TODOS 


Las mentes más grandes han transmitido sus mensajes por medio de libros o de 
obras teatrales. El cine lo amplía en la pantalla, que todos pueden leer, compren- 
der y disfrutar. Los placeres del teatro ya no están reservados sólo a los ricos. Por 
unas cuantas monedas, el pobre asiste, con su familia, a la representación de las 
mejores obras y en su más selecta puesta en escena. Actores y actrices de fama 
mundial se mueven, incluso hablan, para ellos en la pantalla. 
Y así, gracias a este medio mágico, los extremos de la sociedad dan un nuevo pa- 
so para acercarse en el inevitable reajuste de las sendas humanas. 


FILOSOFOS 


Jack London 


Hay quien dice que en nosotros ha muerto definitivamente el salvaje, que nos en- 
contramos en la etapa final de la civilización, que todo está ya dicho y que es de- 
masiado tarde para ser ambicioso. Pero es probable que estos filósofos se olviden 
del cine. Nunca han visto a los salvajes del siglo veinte en el cine. Nunca se sen- 
taron ellos mismos frente a la pantalla para reflexionar que, a pesar de taparse con 
vestidos y pisar sobre alfombras, no es demasiada la distancia que los separa de 
esos hombres desnudos de ojos brillantes que hacían entrechocar dos barras de 
hierro y escuchaban en el estruendo una anticipación de la música de Mozart. 


SIN RESPONSABILIDADES 


Virginia Woolf 


El cine no tiene responsabilidades; no está sometido a tensiones. Su dramaturgia 
no sufre complicaciones, sencillamente porque el producto no es otra cosa que 
unos cuantos metros de celuloide metidos en una caja de lata, y de ahí no pueden 


escaparse. 


Hoy día el cine ha dejado de plantear problemas técnicos. Las técnicas que ha de- 
sarrollado cubren todos estos problemas de manera satisfactoria. Es más bien el 


teatro el que en la actualidad se enfrenta a dificultades de orden técnico... 


NUEVAS FORMAS 


Bertolt Brecht 


Ya veréis como este pequeño y ruidoso artefacto provisto de un manubrio revo- 
lucionará nuestra vida: la vida de los escritores. Es un ataque directo a los viejos 
métodos del arte literario. Tendremos que adaptarnos a lo sombrío de la pantalla 
y ala frialdad de la máquina. Serán necesarias nuevas formas de escribir. He pen- 


sado en ello e intuyo lo que va a suceder. 


Pero la verdad es que me gusta. Estos rápidos cambios de escena, esta mezcla de 
emoción y sensaciones en mucho mejor que los compactos y prolongados párra- 
fos literarios a los que estamos acostumbrados. Está más cerca de la vida. Tam- 
bién en la vida los cambios y transiciones centellean ante nuestros ojos, y las emo- 
ciones del alma son como huracanes. El cinematógrafo ha adivinado el misterio 


del movimiento. Y ahí reside su grandeza. 


o E PS 


Philip Noiret Posando como Neruda en 


novela de Antonio Skármeta. 


Domingo 
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León Tolstoi 
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VERDAD Y MEN- 
TIRAS EN LA LiTE- 
RATURA, por Ste- 
phen Vizinczey. Edi- E 
torial 1992. 


“La lectura de estos 
ensayos y notas apare- 
cidos entre 1972 y $ 
1989 produce una j¿ 
suerte de molestia que 
surge de estar ante un $ 
escenario ubicado un 
tanto afuera del tiempo. Un texto a la vez ave- 
jentado y vigente, como las pasiones que, sa- 
biéndose pasadas, insisten en no darse por ven- 
cidas en un mundo cuya enfermedad moral, se- 
gún Vizinczey, es el pragmatismo que no co- 
noce límites políticos”, señaló Marcos Mayer. 


PERIODISMO, HISTORIA 


Y BIOGRAFIA 


UNA HISTORIA 
DEDIOS, por Karen ¡ 
Armstrong. Editorial 
Paidós. 


A partir de la tesis 
de que las distintas 
ideas de Dios que se 
han sucedido enla his- 
toria están articuladas 
con las necesidades de 
cada época y cada so- 
ciedad, Armstrong 
arranca su recorrido 
en las primeras apariciones de lo divino en los 
pueblos primitivos y rompe con la idea pre- 
concebida de que se debe al pueblo judío la in- 
vención de la religión monoteísta. 


EL MUNDO IN- 
TERIOR. LAS 
HERMANAS 
BRONTE EN HA- 
WORTH. SU VIDA 
EN CARTAS, 

DIARIOS Y 
OTROS  ESCRI- ' 
TOS, por Juliet Gar- * 
diner. Editorial 
Odín. 


“El libro de Juliet Gardiner permite seguir 
cronológicamente los pasos de las Bronté por 
este mundo de las fronteras femeninas, opri- 
midas por las exigencias mundanas que las 
obligaban a dejar su universo de fantasías in- 
fantiles para ganarse la vida como institutri- 
ces. La lectura logra diferenciar la elección de 
vida de las Bronté y la guerra con sus destinos 
que dieron a sus heroínas”, dijo Gabriela Le- 
onard. 


LA ENTREVIS- 
TA  PERIODISTE 
CA, por Jorge Hal- 
perín. Editorial Pai- 
dós. 


“Este libro provee 
los elementos para 
que se abra una polé- 
mica sobre cómo se 
utiliza la entrevista, 
esa herramienta por 
la cual se cede la pa- 
labra a otro bajo de- 
terminadas reglas de juego cuya revisión y 
análisis es parte importante de este trabajo. 
Este trabajo es una buena guía para empezar 
a comprender qué es lo que pasa cuando, gra- 
bador mediante, se hace pública una conver- 
sación que juega'a ser privada”, dijo Marcos 
Mayer. 


ARGENTINA EN 
EL CALLEJON, por Tulio Halpería 
Tulio Halperin Dong- Donghi 
hi. Editorial Ariel. 


“Halperín Donghi — 
analiza los cambios 
radicales en el pensa- 
miento de todos los 
sectores argentinos 
dispuestos a cambiar 
solucionesrevolucio- — 
narias por realidades 
conservadoras. Ca- 
mina por la historía argentina tratando de re- 
velar las causas de cada paso, de cada cam- 
bio y de cada acción hasta llegar a la caída 
de Frondizi. Argentina en el callejón se lee 
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como un audaz texto filosófico sobre la ac- 
ción social argentina”, dijo Blas Martínez. 


NADA MAS QUE 
LA VERDAD, por 
Sergio Ciancaglini y 
Martín Granovsky. 
Editorial Planeta. 


PINGO SIS 


TIPO RIIA 


NADA MAS 
QUE 


LAVERDAD 


ELJUKIO ALAS JUNTAS 


Una selección de 
textos sobre la guerra 
sucia, las confesiones 
y las autocríticas de 
los militares. Testi- 
monios de los sobre- 
vivientes, delosfami-. ==> 
liares de los desapare- 
cidos y de los abogados del juicio a las juntas, 
en un libro que amplía las crónicas con que los 
autores ganaron el premio Rey de España y ac- 
tualiza la información sobre el juicio. 


LA GUERKA SUCIA DESDE E ARTE 
HASTA DAS ALTOCHTCAS METE 


o dd oo DAS 


ALBERT CA- 4 
MUS, por Herbert 
Lottman. Editorial 
Taurus. 


“Lottman no usó 
ninguna fuente sin co- $ 
tejarla o contraponer- 
la con otras. Estuvo en 
Argel para hablar con 
los amigos de la infan- ¿ 
cia y de juventud de 
Camus y estuvo en to- 
dos los pueblitos don- 
de Camus vivió sus destierros interiores. El re- 
sultado fue una biografía donde cada paso y 
cada palabra de Camus se encuentran docu- 
mentados con testimonios que sólo Lottman 
podía llegar a encontrar”, dijo Sergio Olguín. 


ILUSIONES 
ARGENTINA 


"HERBER 
R- ESTEnA 


ILUSIONES AR- 
GENTINAS, por Jo- 
sé María Pasquini. 
Editorial Planeta. 


Los últimos cin- 
cuenta años de la po- 
lítica argentina mati- 
zados con su historia 
personal. Desde el en- 
frentamiento peronis- 
mo-antiperonismo 
hasta la violencia de 
los años “70 incluyendo el papel de la izquie- 
rda, el juego de los partidos, los sindicatos y 
las Fuerzas Armadas.” Hay que remover las 
conciencias amortiguadas por este mundo ra- 
ro que se mira a sí mismo en espejos rotos” se- 
ñala Pasquini. 


UN.RELATO 
DEIDEAS 


EL DOMICILIO 
DE LA AVENTU- 
RA, por Juan Sas- 
turain. Editorial Co- 
lihue. 


DELA / 
AVENTURA 


Sa 


Una obra en la que "esta 


conviven algunos de 
los mejores estudios E 
realizados sobre la 
obra de grandes crea- ¿3 
dores y artistas que ha 252 
dado la cultura popu- : 5 
lar y masiva durante las últimas décadas. “La 
admiración y el fervor de Sasturain por la obra 
de Quino, Calé, Muñoz y Sampayo, Oski, Brec- 
cía O Fontanarrosa se traducen en propuestas 
de lectura inteligentes y abarcadoras que am- 
plían cada chiste, cada viñeta y los colocan en 
perspectiva, dentro de una genealogía propia”, 
planteó Martín Pérez. 


BORIS  SPIVA- 
COW, MEMORIA 
DE UN SUEÑO AR- É 
GENTINO, por De- 
lia Maunás. Editorial 
Colihue. 


“Escierto que cual- 
quier anécdota marca 
UN SUCESO CUFÍOSO, NO 
esencial en la vida de 
una persona. Pero, 
cuando comienzan a 
sumarse de una forma que se adivina crono- 
lógica, el resultado termina siendo una his- 
toria vívida y real. La voz de Spivacow sue- 
na, reavivando con sus declaraciones una vie- 
ja discusión acerca de la tarea del editor que 
hoy, a la vista del complejo y crítico panora- 
ma editorial argentino, se torna de resolución 
imprescindible”, señaló Miguel Russo 


Horacio Verbitsky. 
Editorial Planeta. 


mantenida entre Fran- 
cisco Scilingo y Hora- 
cio Verbitsky, modifi- 
có la visión que mu- 
chos sectores de la so- 
ciedad seguían mante- 
niendo sobre la última * 
dictadura militar argentina. Scuieo fue el pri- 
mer oficial de la ESMA que reconoció tortu- 
ras y exterminio de detenidos, y con sus decla- 
raciones Inició el replanteo en las Fuerzas Ar- 
madas de los hechos ocurridos durante la “gue- 
rra sucia”. 


EL VUELO, por 


La conversación, 


POESIA" 


ORDEN TES E - 

Enrique Molina 

RRESTRE, por En- Orden terrestre 
rique Molina. Edito-____—=="== 
rial Seix Barral. , 


Molinaesuno delos 
poetas que sabe descri- 
bir una aventura que 
es, al mismo tiempo, 
una cosmogonía. “To- =p 
dos sus poemas surgen 
de una reflexión sobre 
elinstante presente, re- A 
flexión profundizada 
por una especie de descuartizamiento de la du- 
ración y el resultado se convierte en una gigan- 
tesca y desmesurada meditación a partir de lo 
instantáneo. Utilizado sistemáticamente, el re- 
torno al pasado se convierte en el tema mismo 
del poema” dijo Guillermo Piro. 


ALREDEDOR 
DE UNA JAULA, 
por Guillermo Saa- 
vedra. Editorial Del 
Erizo. 


Este libro consta de 
cuarenta mesósticos, 
poemas de dos cuarte- 
tas en cuyo centro pue- 
de leerse, a letra por 
verso, el nombre del 
compositor contemporáneo John Cage. “Casi 
todos estos mesósticos narran las peripecias de 
la sensación y terminan en alegrías o tristezas 
mínimas. El yo lírico está asordinado, pero por 
eso mismo la lectura del poema depara una an- 
gustia a la vez difusa y acuciante”, dijo Eduar- 
do Gleeson. 


Panentano//s 


AMOR A ROMA, 
por C. E. Feiling. 
Editorial Sudameri- 
cana. 


A pesar de sercono- 
cido por sus dos nove- 
las, Feiling ingresó a 
la literatura de la ma- 
no dela poesía y de sus 
constantes pasiones: 
los clásicos romanos, Die ieda y ciertos poe- 
tas ingleses de los que brinda enAmor a Roma 
versiones que unen el casticismo con la pre- 
sencia intrusa y bienvenida del lunfardo, jun- 
to a invenciones propias. Estos poemas de- 
muestran su conocimiento de la poesía clásica 
y un raro humor que une lo sutil y lo e | 
vo. 


Li 


COMEDIETA, por Leónidas Lamborg 
hini. Editorial Estanislao. 


Lamborghini reto- 
maen este libro la pa- 
rodia para contem- 
plarelmundo desqui- 
ciado que pasa diaria- 
mente por la pantalla 
del televisor y las pá- 
ginas de los periódi- 
cos. Entendiendo la 
comicidad como lo 
verdaderamente serio 
de nuestra condición, 
el autor de Las patas 
enla fuente y Odiseo confia le agrega una 
dosis de ironía para romper moldes y afirmar 
que allí donde empieza la pst Eembión 
se inicia una comedia. 


Comedi 


CORAZON NE- 
GRO, por Sergio Ki- 
sielewsky. Edicio- 
nes del PezBanana. 


“Losrastros de Gel- 
man en lanarratividad 
de algunos de los po- 
emas y el cruce de dis- 
cursos de ámbitos an- 
tagónicos dan soporte 
dramático al texto. La 
solución que propone 
Corazón negro es que cada vez que aparece 
una tensión interna, ésta se resuelve por el la- 
do de la vida privada. Así, el lector asiste a la 
confesión de un corazón abierto, que€s' impú- 
dico pero no exhibicionista”, señaló Claudio | 


Zeiger. 


ISLANDIA, por María Negron. Editorial 
Monte Avila. A 

“El espacio islandés resulta famili: gracias | l 
a la literatura de Borges. Islandia CO como espa | ' 
cio imaginario es, ala vez, reconocible y aje- * 


iéndosedeesa do 
edad, María [Y 
mi no sólo halla $ 


propia, Si j 
abstracto que cuestio- 
na la conformación 
misma del sujeto líri- ARA 202 ; 
co y su lenguaje: el juego irresuelto entre lo le- 
jano y lo cercano”, dijo Jorgé Monteleone. 


If cul 


PULP FICTION, p 

¡por Quentin Taranti- 

no. Editorial Monda- 
dori. 


“El reconocimiento 
e Tarantino como 


a como director. 
ilp Fiction, con sus 


; ity,aquel guión que Billy Wilder yRay- 
Chandler escribieron en base a la nove- 


| rizada de la República Argentina” es una re- 
corrida por la historia del país, desde la liega- 
 daide los españoles hasta nuestros días. Es un 
libro: que no hace reír, sino sonreír y pensar, 
¡como ocurre con Copio Quino”, sostuvo C. E. 
| E 

¡| LAS PELICU- 
AS DE CLINT 
| 'COD, por 
orisZmijewsky y 
Pfeiffer. Edi- 


mbre de un ca- 
ino el de un ; 
tar. El de que- ' 
uir siendo un 
en un mundo 
Os detesta y 
prefiere a los testigos levemente imbéci- 
es, como Forrest Gump. Elige a los hombres 
[queno creen en antigiiedades como el destino, 
la fatalidad y los malos modales y que están 
en franca retirada y viven la historia sólo gra- 
clasalos efectos especiales”, dijo Marcos Ma- 
[yercon motivo de la aparición de esta comple- 
+ ta filmografía. 


3 


¡CIUDADANO WELLES, por Orson We- 
eS y Peter Bogdanovich. Editorial Grijal- 


ste libro es resultado de una larga serie 
hversaciones entre el director de El ciu- 
'0 y Peter Bogdanovich, uno de los más 
Os defensores de la figura de Welles. 
Irabajo vuelve a mostrar la enorme lu- 
de Welles, al tiempo que analiza su tra- 

bajo, cuenta su vida y enseña el difícil arte 
y del'cine. Ciudadano Welles es una inteligen- 

lereflexión sobre el lugar del artista en me- 

dio de las industrias culturales del siglo XX. 


- ¡TARZAN DE LOS MONOS, por Edgar 
¡Rice Burroughs. Editorial. Sudamericana. 


“La sensación que produce la lectura de es- 
le primer libro-Tarzán es que por detrás de los 
salvatajes, las luchas y los desencuentros, se 
está contando algo que poco tiene que ver con 
el Tarzán de las películas. La negación del pro- 
greso es la única forma de mantener los valo- 


res aristocráticos que ha heredado Tarzán de 
los humanos y las armas aprendidas de los mo- 
nos es la única manera de defenderlos”. dijo 
Marcos Mayer. 


¿CUAL ES?, por: 
Eduardo de la Puen- 
te. Editorial Distal. 


Los guiones escritos 
por Eduardo DelaPuen- 
te para el programa ra- 
dial ¿Cuál es? que con- 
duce Mario Pergolini 
vuelven a hacer reír con 
sus increíbles y verosí- E 
miles historias. “A dife- 
rencia de la velocidad 
impuesta por la radio, la lectura permite per- 
derse en las entrelíneas y volver atrás las pá- 
ginas para corroborar si lo que se leyó hace 
diez minutos o el día anterior era cierto o una 
alucinación”, sostuvo Miguel Russo. 


CONTECIMIENTOS - 


PARIS EN EL SI- 
GLO XX, por Julio 
Verne. Editorial An- 
drés Bello. 


Estanovela que per- 
maneció perdida por 
más de cien años con- 
firma la capacidad 
profética de Verne. En 
sus páginas seencuen- 
tran anticipadas algu- 
nas de las invenciones 
de este siglo que eligió como escenario para 
estas aventuras. París en el siglo XX describe 
un mundo en el que el poder se basa exclusi- 
vamente en el dinero y en el predominio abso- 
luto de la técnica demostrando, una vez más, 
que la pasión de Verne por el futuro no estaba 
libre de temores y contradicciones. 


BULL ROCKET, 
ERNIE PIKE, SAR- 
GENTO KIRK y EL 
ETERNAUTA, por 
Germán Oesterheld. 
Editorial Colihue. 


Estos cuatro libros 
de narrativa de Oester- 
heldson unabuena ma- 
nera de rastrear la apro- * 
piación del territorio 
nacional como lugar de 
esaserie de sucesosque 
forman parte del uni- 
verso de la ciencia ficción generalmente ocupa- 
do por los norteamericanos. Esta primera entre- 
ga incluye dos novelas breves con el primer per- 
sonaje de Oesterheld, Bull Rocket, otras dos del 
sargento Kirk, una serie de relatos narrados des- 
de la perspectiva de Ernie Pike y una continua- 
ción de El eternauta que no llegó a la historieta. 


BORGES EN; 
REVISTA MULTI 
COLOR, por Jorge 
Luis Borges. Edito 
rial Atlántida. 


El resultado del pa 
so del tiempo es la co 
rrección, un acto al 
que sometió Borges ' 
sus textos. De allí que ' 
la reedición de sus 
obras perdidas, dene- | 
gadas u olvidadas pa- 
se más por un problema literario o estético que 
por uno moral como plantea María Kodama en 
el prólogo de Borges en Revista Multicolor. Los 
artículos, notas, reseñas, comentarios que reco- 
ge este libro es el compendio del aprendizaje y 
los descartes borgeanos. 


MARTIN FIERRO, Edición facsimilar, 
Fondo Nacional de las Artes. 


La colección completa de la revista Martín 
Fierro —aparecida entre 1924 y 1927—, además 
del valor literario, histórico y documental, sirve 
para pensar la cultura que se propone en estos 
días en los cuales parece haber dejado de ser un 
espacio donde se dirimían diferencias ideológi- 
cas ypolíticas, un lugar de debate de ideas. Esta 
publicación, porlotanto, esunacelebración, jun- 
to con el prólogo de Horacio Salas, de la caída 
de las diferencias. 
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LITERATURA 
ARGENTINA Y PO- 
LITICA, por David 
Viñas. Editorial Su- 
damericana. 


Davip ViÑNAs 


LITERATURA 
. ARGENTINA 
Y POLÍTICA - 


Tercera edición de 
uno de los textos fun- 
dacionales de la críti- 
ca en la Argentina y 
que sigue mantenien- 
do su espíritu y su ca- | 
pacidad polémica. Es- 
ta nueva versión incorpora ciertas actualiza- 
ciones y recorridos por autores. Pensado como 
una invitación a la relectura de la literatura ar- 
gentina, este trabajo de Viñas rastrea las cons- 
tantes y los puntos de ruptura que fueron con- 
formando la cultura nacional. 


De fos jacobinos 
porteños 
bohemia anarquista 


EL VIOLENTO OFICIO DE ESCRIBIR, 
Editorial Planeta y RODOLFO WALSH VI- 
VO, Ediciones De la Flor. Rodolfo Walsh. 


La aparición de estas dos compilaciones del 
trabajo periodístico y las reflexiones literarias de 
Rodolfo Walsh es una buena manera de seguir 
indagando en una obra cuya vigencia vuelve a 
ser reivindicada y manteniendo su valor docu- 
mental y estético. El conocimiento de ciertas zo- 
nas de su producción menos difundidas es una 
posibilidad de discutirlo y mantenerlo vivo. 


SUDESTE y AL- 
REDEDOR DE LA $ 
JAULA, por Haroldo 
Conti. Editorial 2 
Emecé. 2 


Por suerte para los 
lectores que no acce- 
dieron a su obra y para 
aquellos que desean re- 
encontrar su narrativa, 
sigue en tren de reedi- 
ción la obra de Harol- 
do Conti, uno de los escritores imprescindibles 
para conocer los alcances de la literatura social 
argentina en las décadas del 50 y 60 y que mar- 
có a autores como Humberto Costantini y Mi- 
guel Briante. ; 


MARX, NIETZSCHE, FREUD, por Mi- 
chel Foucault. El Cielo por Asalto. 


Después de mucho tiempo volvió a editarse 
este texto fundamental en el pensamiento de Fou- 
cault en el que recupera a Marx, Nietzsche y 
Freud como tres fundadores de la manera de in- 
terpretar el mundo en la modernidad. Este volu- 
men incluye un debate de Foucault con Francois 
Wahl y Gianni Vattimo. 


EN ESTA DUL 
CE TIERRA, por éx: 
Andrés Rivera. Edi 
torial Alfaguara. 


Pasaron once años 
de la primera publica- 
ción de esta imperdi- 
ble novela de Andrés 
Rivera; y en ella se f 
prenunciaban los tex 
tos de La revolución 
es un sueño eterno y 
Elamigo de Baudelai 
re. Con la excusa de 
contar la historia de 
Gregorio Cufré, un médico opositor al rosis- 
mo, En esta dulce tierra se transforma en una 
soberbia muestra de una época clave de la po- 
lítica argentina y en una de las mejores obras 
que se produjeron en los 80. 


LA SOCIEDAD DEL ESPECTACULO, 
por Guy Debord. Editorial La Marca. 


Anticipándose al mayo francés este libro de 
Guy Debord no ha perdido nada de su vigen- 
cia y de la certeza de sus análisis de una socie- 
dad que ha hecho de la ncción de espectáculo 
su ley de funcionamiento. Esta edición lleva 
una serie de índices que incluyen la repercu- 
sión de la obra, los análisis posteriores del mis- 
mo Debord y una cuidada cronología. 


LA SUBASTA DEL LOTE 49, por Tho- 
mas Pynchon. Editorial Tusquets. 


Publicada originariamente en los Estados Uni- 
dos en 1966, la versión española de esta novela 
apareció diez años más tarde y, rápidamente, se 


convirtió en inhalla- 
ble. Su reedición pone 
de manifiesto la origi- 
nalidad de uno de los $ 
más renombrados es- 
critores norteamerica- 
nos de la segunda mi- 
tad del siglo XX. La 
subasta... es un deli- 
rante misterio en el 
que secruzan persona- 
jes estrafalarios y una 
fortuna que lleva a la +2 

resolución de todas las paradojas. Un clásico de 
la literatura contemporánea. 


SELLERS 


LA LENTITUD, 
por Milan Kundera. 
Tusquets. 


Breve e intenso di- 
vertimento. Un con- 
greso en un viejo cas- 
tiilo francés es la excu- 
sa para que se disparen 
varias historias, algu- 
no que otro episodio 
amoroso y como 
siempre— la mirada 
omnipresente del es- 
critor bohemio donde 
la ficción pura y el ensayo estricto bailan con 
vertiginosa lentitud. 


EL PRIMER 
HOMBRE, por Al- 
bert Camus, Tus- 
quets. 


US 


HOMBRE 


El autor de La pes- 
te y El extranjero re- 
lata la historia de un 
hijo sin padre, educa- 
do en la miseria y cria- 
do por un abuelo au- 
toritario, que va cre- 
ciendo y haciéndose a 
sí mismo hasta alcan- 
zar el éxito. Una novela en la que la historia 
toma mucho prestado de la vida de su propio 
autor. 


LA ARGENTINA 
COMO VOCA- 
CION, por Mariano 
Grondona. Planeta. 


Subtitulado ¿Qué 
nos pide la patria a 
los argentinos de 
hoy?, el libro aborda 
las asignaturas pen- Y 
dientes del proceso $ 
de desarrollo de la na- $: 
ción: la equidad so- 
cial, la salud, la edu- 
cación, el comportamiento cívico y el respe- 
to de cada ciudadano a las instituciones y de 
las instituciones a cada ciudadano. 


PIZZA CON 
CHAMPAN, por Sy- 
lvina Walger. Espa- 
sa Calpe. 


La socióloga y pe- 
riodista Sylvina Wal- 
ger mezcla sus dos A 
formaciones para BN 
ofrecer una radiogra- 
fía de los nuevos há- $ 
bitos de las clases di- E 
rigentes y su corte en 
la Argentina de fin de siglo. 
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SANTA EVITA, por 
Tomás Eloy Martí- 
nez. Editorial Pla- 
neta. 


Los destinos sufri- 
dos por el cadáver de 
Eva Perón hablan de 
una manera siniestra 
no sólo de un episo- 
dio por momento, 
increíble de la histo- 
ria argentina, sino de 
una zona necrofílica 
y oscura de las pasiones nacionales que To- 
más Eloy Martínez recorre en esta esperada 
novela. Contada de manera original, “mez- 
clando las placas narrativas como si fueran 
naipes de modo tal que su relato entero tiene 
la estructura de un tarot; aparece una figura 
que vibra y significa, luego otra, distante en 
el tiempo pero ligada en la significación, des- 
pués otra”, tal cual planteó Noé Jitrik en su 
reseña, Santa Evita hace confluir realidad y 
ficción sin que se distingan claramente una 
de otra. Así logra un fresco sorprendente y 
atrapante de tiempos difíciles en la historia 
de los desencuentros argentinos y logra reu- 
nir en el cuerpo de Eva Perón un retrato de 
patologías, devociones y encubrimientos. 


EL OCASO DEL 
PENSAMIENTO, 
por Emil Cioran. 
Editorial Tusquets. 


El penúltimo libro 
escrito en rumano, 
antes de su elegido 
exilio en tierra fran- 
cesa, del más extre- 
mo de los filósofos 
nihilistas. En estas 
páginas sevislum- 
bra la potencia y ori- 
ginalidad de su pensamiento y, como es ha- 
bitual en Cioran, un desafío alas comodida- 
des del sentido común y su constante inten- 
ción de vincular la filosofía con la vida. En- 
tre los más memorables momentos de esta 
obra, puede leerse: “La soledad no te enseña 
a estar solo, sino a ser único”; “Si la sorda 
excitación que me domina cobrara voz, cada 
gesto sería un postrarme de hinojos ante un 
muro de las lamentaciones. Llevo luto desde 
que nací, luto por este mundo” o “Es por me- 
dio de la muerte como el hombre se vuelve 
contemporáneo consigo mismo”. 


PENSAR LA 
CIENCIA, por Ale- 
xandre Koyré. Edi- 
torial Paidós. 


A más de treinta 
años de su muerte 
ocurrida en 1964—, 
el filósofo e historia- 
dor Alexandre Koy- 
ré sigue siendo uno 
de los puntos más al- 
tos de la reflexión 
sobre la ciencia y sus 
vínculos con la cultura y la sociedad. El ma- 
estro reconocido de Jacques Lacan y Michel 
Foucault —quien retomó muchas de sus ide- 
as en Las palabras y las cosas— propone, en 
esta recopilación de conferencias, descono- 
cidas hasta ahora en español, una nueva lec- 
tura de la concepción del progreso en el pen- 
samiento científico. “Sabemos, o creemos sa- 
ber —plantea Koyré en este libro—, que nues- 
tro Universo no es de ningún modo infinito, 
aunque no tenga límites, contrariamente a lo 
que creía Aristóteles y que fuera de este uni- 
verso no hay rigurosamente nada, precisa- 
mente porque no hay fuera y todo el espacio 
está dentro”. 
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LA VIDA DE MI 
PADRE, por Ray- 


mond Carver. 
Editorial  Tesis- 
Norma. 


Si bien el escritor 
norteamericano 
Raymond Carver 
era conocido en cas- 
tellano por sus cua- 
tro libros de cuentos 
y algunas recopila- ; 
ciones de poemas, los ensayos que se recogen 
en este volumen muestran una lúcida perspecti- 
va sobre el oficio de escribir y que pueden leer- 
se más allá de un mero interés profesional. La 
creación de un poema a partir de un recuerdo de 
su padre, las clases de escritura creativa con su 
maestro John Gardner y las tarjetas con frases 
disparadoras que solía pegar en las paredes de 
su escritorio son algunas de las memorables ex- 
cusas con las que Carver analiza el papel del es- 
critor ante la sociedad. “Al igual que en su na- 
rrativa, Carver crea en este libro un universo de 
cosas y pensamientos sencillos, inevitables a la 
hora de escribir, ya que para que los detalles se- 
an concretos y trasmitan significados, el lengua- 
je tiene que ser exacto y usado con precisión”, 
dijo Miguel Russo en su reseña. 


LA HORA SIN 
SOMBRA, por 
Osvaldo 
Soriano. 
Editorial Tesis- 
Norma. 


SVALDO SORIANO 
La hora, 
sin sombra 


Un- atrapante 
libro que cuenta 
la historia de un 
escritor que, en 
pleno proceso 
de escritura de 
su novela, debe * zS 00 
ir armando su obra mientras se dedica a la 
búsqueda de su padre que acaba de escaparse, 
casi moribundo, del hospital donde estaba 
internado. El devenir de los acontecimientos 
abre paso a una inteligente reflexión sobre el 
país, su historia y su identidad. Aquella 
búsqueda desesperada es el eje de una trama 
en la que los protagonistas están obligados a 
afrontar, desde sus soledades, un destino que 
los empuja, que los obliga a actuar en un 
escenario que nunca elegirían. Un Osvaldo 
Soriano que, al igual que años atrás lo había 
hecho con sus ya clásicos Cuarteles de 
invierno y Una sombra ya pronto serás, 
vuelve a sorprender con esta nueva novela a 
sus múltiples lectores. 


EL MUNDO DE LOS LIBROS 
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Dos mujeres latinoamericanas, Frida Kahlo y Eva Perón, se 
adueñaron de la pasión en el '95. Dos libros sobre ellas y otros ocho 
fueron seleccionados por el equipo de “Primer Plano” como aquellos 
que han marcado el año. Un Carver que explica su arquitectura de 
la tensión, el Onetti que habla sobre el universo de la literatura o la 


última antología de Bukowski preparada por él mismo poco antes de 
su muerte son algunos de los libros elegidos. 


LO MEJOR DE 
ROLLING  STO- 
NE. Ediciones B. 


Una recopilación de 
algunos de los traba- 
jos aparecidos en la 
mítica revista norte- 
americana. Las cró- 
nicas están prologa- 
das por sus autores, 
quienes van contan- 
do, através delas gé- 
nesis de sus trabajos, la historia y los avatares 
de la publicación. Entre los artículos memo- 
rables de este volumen se incluyen nombres 
de periodistas como Hunter Thompson, Greil 
Marcus y Thomas Wolfe. “Lo que primaba en 
Rolling Stone era un ánimo a contrapelo: des- 
cubrir la realidad, no trabajar para confirmar- 
la. Para eso hacía falta renegar del presupues- 
to de la especialización, tanto como de la ne- 
cesidad de los opinadores profesionales. Ro- 
lling Stone era un nombre posible del univer- 
so y se trabajaba para no segmentarlo, sino pa- 
ra armarloy presentarlo como un lugar temi- 
ble y atractivo”, planteó Marcos Mayer en una 
nota sobre las formas del periodismo. 


EL DIARIO DE 
FRIDA KAHLO. 
Editorial Tesis-Nor- 
ma. 


Una cuidada edi- 
ción de los apuntes 
y dibujos que lapin- 
tora mexicana Frida 
Kahlo llevaba en 
sus libretas y dia- 
rios en los que es 
posible reconstruir 
y adivinar la tortu- 
rada historia de una de las artistas más impor- 
tantes de toda América. Allí aparecen las di- 
ficultades de su matrimonio con Diego Rive- 
ra, las múltiples operaciones a las que se so- 
metió para poder quedar embarazada y sus 
posiciones estéticas y políticas ante las exi- 
gencias del arte social. “No hay fechas ni lu- 
gares, no hay referencias concretas, casi no 
hay nombres. Hay —eso sí— un alma en ebu- 
llición, sentimientos de furia, o deseo, la sed 
inapagable de una loba herida. Acaso presio- 
nada por la época, la pintora se siente culpa- 
ble por no hacer cuadros con mensaje social”, 
señaló Luis Gruss en estas páginas. 
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PRENDA NOV a 


PELEANDO LA 


CONTRA, por a 
Charles Bukows- Peleando 


ki. Editorial Ana- — “%?% contra A 


grama. 


Una precisa anto- 
logía —preparada 
porel mismo autor 
unos meses antes 
de su muerte— que 
enlaza, cronológi- 
camente, las cons- 
tantes del mundo 
de Charles Bu- 
Kowski: la mala relación con sus padres, una 
conflictiva adolescencia, la bebida, la profu- 
sión de trabajos miserables, las carreras de 
caballos, las mujeres, las decisiones contra 
el poder y, siempre, Mahler, Bach, Mozart 
sonando en la pequeña radio sobre la mesa 
mientras él aporrea su máquina de escribir. 
“Aquí están la fuerza narrativa de sus noye- 
las, los brillantes momentos de su poesía, los 
golpes demoledores de sus columnas perio- 
dísticas y la pasión de sus cuentos. Una se- 
lección de las mejores páginas que se propo- 
ne, para quienes aún no lo leyeron, como un 
despiadado y apetitoso salpicón Bukowski”, 
señaló Miguel Russo en este suplemento. 


EDITORIAL MH AMACHAMA 


UN HIJO DEL CIR- 
CO, por John Irving. 
Editorial Tusquets. 


John Teving 
UNTHUJO DEL CIRCO 


Esta vez John Irving 
ubicasuuniversoreple- 
to de personajes extra- 
ños y no menos extra- 
ñas peripecias en la In- 
dia, donde su protago- 
nista —un médico— trata 
de descubrir el gen que 
produce el enanismo y 
debe enfrentarse a una serie de crímenes perpe- 
trados por un transexual, lo que esconde una pa- 
radójica y atractiva teoría sobre la identidad que 
ya estaba insinuada en sus libros anteriores. De- 
dicada a su amigo Salman Rushdie, esta novela 
vuelve a desplegar toda la maestría de Irving, ya 
presente en El mundo según Garp o en Plega- 
ria por Owen. “El circo de Irving tiene paren: 
tescos con el de Federico Fellini. No condensa 
al mundo sino que es el lugar donde buscan re- 
fugio los expulsados del mundo. Una formula- 
ciónremendada del paraíso donde aún vivenesos 
personajes favoritos de Irving: los animales”, se- 
ñaló Marcos Mayer para este suplemento. 


CONFESIONES 
DE UN LECTOR, 
por Juan Carlos 
Onetti. Editorial 
Alfaguara 


Como si no bastara 
el maravilloso ci- 


inaugurado con La 
vida breve, para ci- 
mentar la justifica- 
da admiración por 
Juan Carlos Onetti, 
esta recopilación 2 
de artículos aparecidos durante su exili0.é5- 
pañol son un reencuentro con una prosay Una. 
actitud a la vez pudorosa y sorprendente, En 
ellos se recorre el universo de los edilores, 
los lectores, la estupidez del mundo; 
gresos literarios, los escritores y SODI81O 
Faulkner. “Onetti, a diferencia de las auto=. 
postulaciones del boom, siempre pensó la li- 
teratura como un avatar de lo privad . Sus 
definiciones son las de un escritor que SUpO 
construir un mundo como si fuera 10: | 
que valiera la pena, antes y después del nat ñ | 
fragio”, planteó Marcos Mayer en una exiens. 
sa nota dedicada a estos artículos. 


